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			Mansión Blachmount, Estonia  


				Setiembre de 1709 




			



			 






			«Dos de mis hermanos están muertos —pensó Sebastian Wroth, mientras alzaba la vista y luchaba para no dejarse vencer por el dolor—. O medio muertos.» 




			Lo único de lo que estaba seguro era de que habían vuelto del frente... cambiados. 




			Les ocurría a todos los soldados que sufrían en sus propias carnes los horrores de la guerra, y Sebastian lo sabía por experiencia propia. Pero lo de sus hermanos, sin embargo, era otra cosa. 




			Nikolai, el primogénito, y Murdoch, el segundo de los Wroth, habían vuelto finalmente a casa desde la frontera entre Estonia y Rusia. A pesar de la incredulidad de Sebastian, la guerra que enfrentaba a ambos países parecía haber acabado. 




			Una tormenta rugía tierra adentro, avanzando desde el cercano mar Báltico, y entre el torrente de agua que caía del cielo aparecieron los dos hermanos en la mansión Blachmount. 




			La puerta permaneció abierta a sus espaldas, y ellos no se quitaron ni los sombreros ni los abrigos empapados de agua, sino que se quedaron allí inmóviles, desconcertados. 




			Diseminados por el vestíbulo de la casa, estaban los restos de su familia. Sus cuatro hermanas y su padre yacían moribundos, víctimas de la peste. Sebastian y el menor de los jóvenes Wroth, Conrad, descansaban también en el suelo, habían sido apaleados y cosidos a puñaladas. Sebastian seguía consciente. No así el resto; gracias a Dios ni siquiera Conrad, que gemía de dolor sumido en un profundo sueño. 




			Nikolai había enviado a sus dos hermanos menores de vuelta a casa hacía tan sólo unas semanas, para así protegerlos de la guerra. Y sin embargo ambos yacían ahora moribundos ante sus ojos. 




			El hogar de los Wroth, cuya existencia se remontaba cientos de años en la historia del país, había resultado ser un cebo demasiado tentador para las bandas de merodeadores rusos, excombatientes y desertores del ejército imperial. La noche anterior habían atacado la mansión en busca de los tesoros que, según los rumores, se escondían allí, y habían aprovechado también para saquear sus provisiones. Sebastian y Conrad habían sucumbido ante la superioridad numérica de los asaltantes, que los habían acuchillado causándoles graves heridas, pero sin darles muerte. Tampoco al resto de miembros de la familia. Los dos hermanos habían contenido el ataque el tiempo suficiente como para que los saqueadores se diesen cuenta de que la peste se había apoderado hasta del último rincón de aquella noble casa. 




			Los invasores habían huido, dejando sus espadas donde las habían clavado. 




			Nikolai se detuvo junto a Sebastian y, mientras lo observaba, gotas de lluvia se precipitaron sobre el suelo y allí se mezclaron con la sangre coagulada del joven Wroth. Su mirada era tan dura que por un momento Sebastian creyó haber decepcionado a su hermano. Al fin y al cabo, Conrad y él habían fracasado en la misión que sus hermanos mayores les habían encomendado. Y la decepción de éstos no podría ser más intensa que la suya propia. 




			Nikolai nunca lo entendería así. Sebastian sabía que su hermano cargaría con aquella nueva desgracia. Siempre lo hacía. Desde pequeño, se había sentido muy unido al mayor de los Wroth y casi podía oír los pensamientos dentro de su cabeza como si fueran los suyos propios: «¿Cómo voy a defender a mi país si no he sido capaz de proteger a la sangre de mi sangre?». 




			Por desgracia, la suerte de Estonia no había sido mucho mejor que la de aquella familia. Los soldados rusos habían saqueado los campos sembrados durante la primavera y luego los habían quemado y cubierto de sal. La tierra ya no producía grano y las gentes del campo se morían de hambre. Débiles y demacrados, habían caído sin remedio, víctimas de la peor de las pestes. 




			Tras recuperarse de la conmoción inicial, Nikolai y Murdoch se retiraron a un lado y discutieron entre susurros, señalando a sus hermanas y a su padre, como si tratasen de decidir algo. 




			Al parecer, la discusión no incluía a Conrad, inconsciente en el suelo, ni tampoco a Sebastian. ¿Podía ser que el futuro de los menores de los Wroth estuviese ya decidido? 




			A pesar del delirio en el que se debatía, Sebastian comprendió que Nikolai y Murdoch habían cambiado, que se habían convertido en algo que su febril mente apenas podía comprender. Tenían los colmillos más grandes y los mostraban continuamente, llevados por una ira incontenible. Sus ojos eran completamente negros y, sin embargo, brillaban en la oscuridad de la mansión. 




			Cuando eran pequeños, el abuelo Wroth solía explicarles historias sobre demonios de largos colmillos que habitaban en los pantanos de la zona. 




			Los vampiir. 




			Podían desaparecer y materializarse de nuevo a voluntad y viajar así fácilmente por todo el mundo. Sebastian miró más allá de la puerta todavía abierta y no distinguió ningún caballo resollando en el exterior, cubierto de sudor después de una larga cabalgada. 




			Los vampiir eran criaturas viles, ladrones de bebés que se alimentaban de sangre y que utilizaban a los humanos como si fuesen ganado o, peor aún, los convertían en seres de su misma calaña. 




			Sebastian sabía que sus hermanos se contaban ahora entre las filas de semejante ejército de demonios y temió que pretendiesen maldecir también al resto de la familia. 




			—No lo hagáis —consiguió decir apenas en un susurro. 




			Nikolai oyó sus palabras desde el otro extremo de la estancia y en unas pocas zancadas estuvo junto a él. Se arrodilló a su lado y le preguntó: 




			—¿Sabes qué somos? 




			El joven asintió débilmente, sin poder apartar la mirada de los iris completamente negros de su hermano. 




			—Y sospecho que... Sé lo que estáis debatiendo —añadió sin apenas aliento. 




			—Te convertiremos a ti y al resto de la familia, tal como hicieron con nosotros. 




			—A mí no —se opuso Sebastian—. No deseo semejante maldición. 




			—Pero debes consentirlo, hermano —susurró Nikolai. ¿Era posible que sus fantasmales ojos hubiesen adquirido un extraño brillo nacarado?—. Si no lo haces, morirás esta misma noche. 




			—Estoy resignado a ello —respondió Sebastian—. Hace tiempo que estoy cansado de esta vida, y ahora que las chicas se están muriendo... 




			—Trataremos de convertirlas a ellas también. 




			—¡No os atreveréis! —rugió el joven. 




			Murdoch miró a Nikolai no sin cierto recelo, pero éste se limitó a negar con la cabeza. 




			—Levántalo. —La voz del mayor de los Wroth sonó fría como el acero, el mismo tono que había utilizado cuando servía como general en el ejército—. Beberá. 




			Sebastian trató de resistirse, de luchar. Lanzó maldiciones ancestrales y se retorció entre los brazos de su hermano, pero sus esfuerzos fueron inútiles. Murdoch lo obligó a incorporarse hasta que estuvo sentado. La sangre brotó a borbotones de la herida que le atravesaba el estómago. Nikolai se estremeció al verlo, pero aun así se mordió la muñeca hasta abrir una herida sangrante. 




			—Respeta mi voluntad en esto, Nikolai —suplicó Sebastian, con evidente desesperación. Utilizó sus últimas reservas de fuerza para sujetar el brazo de su hermano y mantenerlo alejado de él—. No nos obligues a aceptar semejante futuro. Conservar la vida no lo es todo. —Aquél era un punto sobre el que a menudo habían discutido en el pasado. Para Nikolai, sobrevivir era un imperativo casi sagrado. Sebastian, en cambio, opinaba que morir era preferible a vivir sin honor. 




			Nikolai permaneció en silencio, mientras sus ojos se clavaban en el rostro del joven, reflexionando. 




			—No puedo... No me quedaré de brazos cruzados mientras morís ante mis ojos —respondió finalmente. Habló en voz baja, apenas un susurro, como si no fuese capaz de controlar sus emociones. 




			—Haces esto por ti —contestó Sebastian con un hilo de voz—. No por nosotros. Nos maldices para acallar tu conciencia. —No podía dejar que la sangre de Nikolai tocara sus labios—. No... ¡Maldito seas, no! 




			Lo obligaron a abrir la boca, dejaron que el tibio fluido vital se la llenara, y luego se la mantuvieron cerrada hasta que finalmente tuvo que tragar. 




			Aún lo sostenían con fuerza contra el suelo cuando respiró por última vez. Un segundo más tarde, una espesa neblina caía sobre sus ojos. 




			



			



			

	    


	 	

	    

	     






			Nadie oye llamar al cartero 


			Sin que se le acelere el corazón




			Pues, ¿quién puede soportar saberse olvidado? 




			



			 






			W. H. Auden 
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			Castillo Gornyi, Rusia  


				En la actualidad 




			



			 






			Por segunda vez en su vida, Kaderin la Despiadada vaciló antes de acabar con un vampiro. 




			En el último instante de un movimiento silencioso y letal, detuvo la hoja de su espada a tan sólo unos milímetros del cuello de su presa. Y todo porque lo había encontrado con la cara oculta entre las manos. 




			Vio cómo su cuerpo se tensaba. Era un vampiro, de modo que si quería podía teletransportarse a cualquier otro lugar y desaparecer. En lugar de ello, alzó la vista para observarla. Sus ojos eran gris oscuro, el mismo color de la tormenta a punto de desatarse. Sorprendentemente, no había en ellos rastro alguno del rojo que distinguía la sed de sangre de un vampiro, lo cual sólo podía significar que aquel espécimen nunca había bebido de un ser vivo hasta matarlo. O al menos no hasta entonces. 




			Sus ojos parecían suplicar algo y Kaderin se dio cuenta de que lo que el monstruo ansiaba era que alguien acabara con él. Ansiaba recibir el golpe mortal que la valquiria había traído consigo desde muy lejos hasta aquel castillo lúgubre y decrépito. 




			Lo había acechado en el más absoluto de los silencios, lista para enfrentarse en dura batalla a uno de los depredadores más maléficos que existían. Kaderin se encontraba en Escocia con otras valquirias cuando habían recibido un aviso sobre «un vampiro que habita en un castillo de Rusia y tiene atemorizada a toda la población». Sin apenas dudarlo, se presentó voluntaria para acabar con la maldita sanguijuela. No en vano era la exterminadora más prolífica de entre sus hermanas valquirias y había dedicado su vida a la tarea de librar al mundo de vampiros. 




			En Escocia, antes de recibir la llamada de auxilio desde Rusia, había acabado ya con tres. 




			De modo que, ¿por qué vacilaba? ¿Cuál era la razón de que su espada se retirase lentamente del cuello de la bestia? No sería más que una baja entre miles, otros colmillos que arrancar y ensartar como cuentas, tal como había hecho ya con los de tantos similares a aquél. 




			La última vez que había detenido su mano en el aire, el resultado había sido una tragedia tan brutal que desde entonces su corazón yacía roto y sin vida dentro de su pecho, inútil para el resto de la eternidad. 




			—¿Por qué te detienes? —preguntó el vampiro con voz grave y profunda. El sonido de sus propias palabras pareció sorprenderlo. 




			«No lo sé», pensó ella. Sentía cosas que nunca antes había experimentado. Un nudo le atenazaba la boca del estómago y apenas podía respirar, como si una cuerda se ciñese con fuerza alrededor de su pecho. «Soy incapaz de entender la razón.» 




			Fuera, el viento soplaba con fuerza, corriendo ladera arriba y arrancando de la oscura guarida del vampiro un gemido parecido al de un animal desesperado. La gélida brisa de la mañana se colaba por las grietas ocultas entre las piedras de las paredes. Él se puso en pie, despacio, irguiendo del todo su imponente estatura. La luz de unas velas que ardían no muy lejos de allí se reflejó en la espada de Kaderin, proyectándose sobre el vampiro. 




			Tenía una expresión grave, y era de rostro delgado y anguloso. A cualquier otra mujer le hubiese parecido un hombre guapo. Vestía una camisa negra, raída y desabotonada, que dejaba al descubierto casi la totalidad de su pecho, firme y de músculos bien esculpidos, unos vaqueros gastados colgaban bajos de su estrecha cintura. El viento agitaba el faldón de la camisa y jugueteaba con su abundante cabellera negra. «Muy atractivo. Como el resto de vampiros que han caído bajo la hoja de mi espada.» 




			La mirada de él se posó en la punta del arma. Luego, como si olvidara la amenaza que aquélla suponía, estudió el rostro de la valquiria, paseando la mirada por cada uno de sus rasgos. Kaderin se sintió incómoda al saberse observada con tanto descaro y apretó con fuerza la empuñadura de su espada, algo que nunca hacía. 




			Afilada con maestría hasta lograr un corte limpio como el de un diamante, el arma de la valquiria podía atravesar hueso y músculo sin esfuerzo alguno. Y Kaderin la balanceaba en su muñeca, siempre relajada, como si fuese la extensión natural de su brazo. Jamás hasta entonces había sentido la necesidad de sujetarla con fuerza. 




			«Córtale la cabeza. Un vampiro menos.» 




			—¿Cómo te llamas? —Su forma de hablar recordaba la de un aristócrata y en su acento había algo familiar: estonio. A pesar de que el país compartía frontera con Rusia, y sus habitantes eran considerados descendientes de rusos pero de ascendencia nórdica, Kaderin reconoció en seguida la diferencia y se preguntó qué hacía aquel vampiro tan lejos de su país. 




			—¿Por qué quieres saberlo? —le preguntó, inclinando la cabeza a un lado. 




			—Me gustaría conocer el nombre de la mujer que finalmente me va a librar de esto. 




			Quería morir. Después de todo lo que la valquiria había sufrido a manos de aquella especie, lo último que quería era hacerle un favor a uno de ellos. 




			—Das por sentado que será mi espada la que ejecute tu sentencia de muerte. 




			—¿Es que acaso no será así? —Las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba, aunque sólo para esbozar una sonrisa triste. 




			Kaderin apretó de nuevo los dedos alrededor de la empuñadura. Lo haría, por supuesto que sí. Matar era su único objetivo en la vida. No le importaba lo más mínimo que los ojos de él no fuesen rojos. Tarde o temprano bebería hasta matar a su víctima, y entonces se completaría la transformación. 




			Siempre ocurría así. 




			El vampiro rodeó unos libros de entre los cientos que había pulcramente apilados por el suelo de la estancia, algunos con títulos en ruso y otros, efectivamente, en estonio, y apoyó su imponente figura contra una de las paredes. Al parecer, no tenía intención de levantar un dedo para defenderse. 




			—Antes de hacerlo, te pido que hables de nuevo. Tienes una voz bonita, casi tanto como la asombrosa belleza de tu rostro. 




			Kaderin tragó saliva, sorprendida al sentir cómo el rubor teñía de rojo sus mejillas. 




			—¿A qué facción perteneces? —le preguntó, con voz queda. Él cerró los ojos, como si escuchar sus palabras le pareciese la dicha más absoluta—. ¿A los Abstemios, tal vez? 




			Los abrió de repente; en ellos brillaba una intensa ira. 




			—No pertenezco a ninguna, y mucho menos a esa de que hablas. 




			—Pero en algún momento has sido humano, ¿no es cierto? —Los Abstemios eran un ejército, o una orden, de humanos convertidos en vampiros. Se negaban a beber sangre directamente de la víctima, porque creían que semejante acto desataba una sed asesina imposible de controlar. Con su abstinencia, trataban de evitar convertirse en seres enloquecidos, como los miembros de la Horda, aunque las valquirias nunca habían sido especialmente optimistas respecto a los resultados a largo plazo. 




			—Sí, pero no tengo interés en formar parte de esa orden. ¿Y tú? Tampoco eres humana, ¿verdad? 




			Kaderin ignoró la pregunta. 




			—¿Por qué te resistes a abandonar este castillo? —preguntó—. Los habitantes del pueblo viven atemorizados por tu presencia. 




			—Gané esta propiedad en el campo de batalla. Me pertenece por derecho, de modo que no tengo por qué irme. Y jamás les he hecho daño alguno. —Se dio la vuelta y murmuró—: Ojalá no me tuviesen miedo. 




			Kaderin necesitaba poner punto y final a aquella cacería. En sólo tres días comenzaban la Búsqueda del Talismán, la versión para inmortales, y por ello más peligrosa, de «Supervivientes», un programa de televisión en el que varios equipos competían por sobrevivir en una isla y conseguir el premio final. Aquélla era su gran afición, además de cazar vampiros, claro. Vivía para esa competición, y aún tenía que confirmar el transporte y procurarse las provisiones necesarias. Y, sin embargo, la curiosidad era demasiado intensa. 




			—Me han dicho que vives aquí solo. 




			El vampiro se volvió hacia ella y asintió levemente. Kaderin sintió que aquella soledad lo avergonzaba, como si sufriese la ausencia de una familia a su lado. 




			—¿Hace mucho? 




			Él se encogió de hombros, tratando de aparentar indiferencia. 




			—Unos cuantos siglos. 




			¿Había vivido aislado durante tanto tiempo? 




			—La gente del valle mandó a alguien en mi busca para que viniese —explicó Kaderin, como si tuviese que justificarse. Los habitantes de aquella remota aldea pertenecían a la Tradición, una alianza, secreta para la mayoría de los humanos, formada por inmortales y criaturas míticas. Muchos rendían culto a las valquirias y les pagaban tributos, aunque ése no era el motivo por el que Kaderin había viajado hasta aquel lugar tan remoto. 




			La posibilidad de poder acabar con otro vampiro había sido para ella más que suficiente. 




			—Me han rogado que te destruya. 




			—Espero que tengas a bien hacerlo. 




			—¿Por qué no acabas tú con tu propia vida, si eso es lo que deseas? 




			—Es... complicado. Pero tú me salvarás de semejante final. Sé que eres una guerrera hábil. 




			—¿Y cómo sabes lo que soy? 




			Él respondió señalando la espada con la cabeza. 




			—Yo también he sido guerrero. Una arma tan extraordinaria habla por sí sola. 




			La única cosa que Kaderin no soportaría perder, aquello de lo que más se enorgullecía, y el vampiro había sido capaz de distinguir su excelencia a simple vista. 




			—Descarga la furia de tu espada, criatura —continuó él en voz baja, dando un paso en su dirección—. No caerá ninguna desgracia sobre ti por matar a alguien como yo. No hay razón para esperar más. 




			¡Como si aquello fuese una cuestión de conciencia! No lo era, no podía serlo. Kaderin carecía de ella, de sentimientos reales, de emociones intensas. Su corazón se había helado hasta convertirla en una asesina despiadada. Después de que la tragedia se desatara, la valquiria había rezado para que el olvido se apoderara de ella, había suplicado a los dioses que la pena y el sentimiento de culpabilidad que sentía desapareciesen. 




			Y algún ser desconocido respondió a sus plegarias y convirtió su corazón en cenizas. Desde entonces, Kaderin no sentía pena, lujuria o rabia, ni siquiera alegría. Nada se interponía entre ella y sus presas. 




			Era una asesina perfecta. Lo había sido durante los últimos mil años, la mitad de su interminable vida. 




			—¿Has oído eso? —preguntó el vampiro. Sus ojos, que hacía un segundo le imploraban piedad, ahora se entornaban—. ¿Has venido sola? 




			—No necesito la ayuda de nadie —respondió ella, arqueando una ceja—. Sobre todo para un solo vampiro. —Su voz sonaba cada vez más ausente. Era extraño, pero sus ojos se habían posado de nuevo en el cuerpo de él, descendiendo lentamente por su torso, más allá del ombligo, hasta el oscuro rastro de vello que se perdía bajo la cintura de sus vaqueros. Se imaginó a sí misma deslizando el anverso de sus afiladas uñas por aquel sendero de destino desconocido, mientras el imponente cuerpo de la criatura respondía a su caricia temblando de placer. 




			Tales pensamientos la inquietaron. Sintió la necesidad de recogerse el pelo en un moño y dejar que el viento helado que se colaba por las paredes le refrescara el cuello. 




			El vampiro carraspeó. Cuando Kaderin levantó la vista hacia su rostro, él arqueó las cejas. 




			¡Descubierta devorando a su presa con los ojos! ¡Qué humillación! «¿Qué demonios me pasa?» No tenía necesidades sexuales, no más que el vampiro carente de vida que se erguía ante ella. Trató de recomponerse, obligándose a recordar lo que había pasado la última vez que había flaqueado de ese modo. 




			En el campo de batalla, hacía ya una eternidad, le había perdonado la vida a otro ser como el que tenía delante; un joven guerrero vampiro que había suplicado por su vida. 




			Sin embargo, poco había tardado éste en burlarse de su piedad. Sin perder un instante, el soldado había ido al encuentro de las dos hermanas de la valquiria, que luchaban en la llanura que se extendía a sus pies. Alertada por los gritos de una de sus compañeras, Kaderin había corrido ladera abajo, tropezando con los cuerpos de las víctimas y los moribundos por igual. Cuando estaba a punto de llegar junto a sus hermanas, el vampiro acabó con ellas. 




			A la más joven de las dos, Rika, la sorprendió con la guardia baja, desconcertada al ver correr a Kaderin presa del pánico. El vampiro sonrió al verla caer de rodillas, impotente. 




			Había acabado con las dos muchachas con una eficiencia brutal, la misma que desde entonces la propia Kaderin había utilizado con sus víctimas. Aunque esa precisión no la usó con aquel vil asesino, a él lo mantuvo con vida durante un tiempo. 




			Y ahora ¿iba a repetir el mismo error? No podía permitírselo, no podía ignorar la lección que había aprendido a tan alto precio. 




			«Cuanto antes acabe con esto, antes podré dedicarme a los preparativos para la Búsqueda.» 




			Armándose de valor, se irguió en toda su estatura. «El secreto es acompañar el golpe con el cuerpo.» Kaderin podía sentir el movimiento, conocía a la perfección el ángulo que debía imprimir a la espada para que la cabeza permaneciera unida al cuello hasta que el resto del cuerpo se desplomara. Así era más limpio. Y era importante que lo fuera. 




			Había viajado ligera de equipaje y no tenía ropa para cambiarse. 
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			Sebastian Wroth había deseado muchas cosas en la vida. Siempre había sido un muchacho sano, con una familia numerosa y comprensiva, y, siendo joven como era, había dado por supuesto que un día u otro conseguiría lo que ansiaba. 




			Quería tener una familia propia, un hogar, risas junto a una chimenea. Por encima de todo deseaba una esposa, una mujer que le perteneciese sólo a él. Y ahora le avergonzaba reconocer ante aquella extraña que no había logrado nada de todo eso. 




			Lo único que quería era poder observar a tan fascinante criatura durante unos minutos más. 




			Al principio, había creído ver en ella a un ángel venido del cielo para liberarlo. Lo parecía. Su cabello, largo y ondulado, era de un color rubio tan intenso que casi parecía blanco a la luz de las velas. Unas espesas y largas pestañas negras rodeaban el perfil de sus ojos color avellana, un contraste sorprendente en comparación con su pelo rubio y el rojo intenso de sus labios. Su piel era lisa e inmaculada, de un suave color dorado, y sus rasgos, finos y delicados. 




			Era un ser exquisito y, sin embargo, empuñaba el arma de un asesino. La espada tenía doble filo y una zona roma junto a la empuñadura por la que un espadachín hábil podía deslizar un dedo y así conseguir un mejor control sobre el golpe. Lo que poseía aquella mujer no había sido forjado para la defensa, sino para la batalla. 




			Acero con el que dar muerte rápida y silenciosamente. 




			Fascinante. Un ángel exterminador. 




			Aquel rostro sería la última imagen que vería en su vida y no estaba seguro de merecer semejante bendición. 




			Sí, había creído ver en ella a un ser de procedencia divina, al menos hasta que los ojos de la mujer se habían posado ardientes en su masculino torso. El ángel era de carne y hueso. Sebastian maldijo su cuerpo, muerto e inútil, pues, como humano convertido, no respiraba ni su corazón latía y, por supuesto, no quedaba en él rastro alguno de apetito sexual. No podía poseerla, aunque estaba casi seguro de que ella le deseaba. 




			La ausencia de impulsos sexuales era algo que jamás lo había preocupado. Sus experiencias como humano en ese terreno habían sido limitadas, y mucho, por la guerra, el hambre o la simple necesidad de sobrevivir, de modo que desde su transformación nunca había sido consciente de estar perdiéndose nada. Hasta aquel momento. 




			Nunca lo habían atraído las mujeres pequeñas porque sabía que si se acostaba con alguna de ellas probablemente acabase haciéndole daño. Sin embargo, con aquélla, la fémina más etérea y frágil que jamás hubiese visto, se sorprendió a sí mismo preguntándose cómo sería llevarla en brazos hasta la cama y despojarla poco a poco de sus ropas. Imaginó sus grandes y toscas manos sujetando y acariciando aquel cuerpo, menudo y delicado. 




			Posó la mirada en la suave curva de su cuello y luego continuó hacia abajo, hasta sus pechos, generosos y desafiantes bajo la oscura tela de la camisa. Aquella parte de su cuerpo era cualquier cosa menos pequeña. Deseó poder besarlos, esconder el rostro entre ellos... 




			—¿Por qué me miras así? —le preguntó desconcertada, retrocediendo un paso. 




			—¿Es que no puedo admirarte? —Por increíble que le pareciese a sí mismo, dio un paso al frente. ¿De dónde procedía aquella osadía? Siempre se había sentido torpe e inseguro con las mujeres. En el pasado, si alguna de ellas lo hubiese descubierto mirándola, hubiese apartado los ojos de inmediato, musitando una disculpa y abandonando la estancia. Tal vez la seguridad de una muerte inminente le había descubierto al fin el verdadero significado de la libertad. 




			Aunque era asimismo cierto que nunca antes había mirado así ni experimentado una excitación tan intensa como la que sentía por aquella mujer menuda de pechos lujuriosos. 




			—¿El último deseo de un reo a punto de morir? —añadió. 




			—Sé reconocer perfectamente la mirada que sólo un hombre es capaz de dedicar a una mujer. —Tenía una voz sensual, como una canción surgida de un sueño, una caricia que se extendía por su interior—. Y tú estás haciendo algo más que admirarme. 




			Tenía razón. Justo en aquel instante estaba pensando en cuánto le gustaría poder arrancarle los botones de la camisa, tumbarla suavemente en el suelo y besarle los pezones hasta hacerla alcanzar el éxtasis. Sujetarla por los hombros y besarla también en... 




			—¡Cómo te atreves a jugar conmigo, vampiro! 




			—¿A qué te refieres?  




			Se miraron fijamente. Los ojos de ella escrutaron su rostro como tratando de leer sus pensamientos. ¿Sería capaz de adivinar la batalla que se había desatado en su interior? ¿Que en cuestión de segundos la idea de ser amable había sido sustituida por el impulso de tumbarse con ella en el suelo? 




			«¿Qué me está pasando?» 




			—Sé que no puedes sentir ese... ese... —Hizo un leve chasquido de frustración—. Que no puedes sentir lo que aparentas estar sintiendo. Es imposible, a menos que... —Sofocó un grito de sorpresa—. Tus ojos... se están volviendo negros. 




			¿Negros? Era algo que Sebastian había visto en sus hermanos cada vez que experimentaban una emoción intensa, pero no sabía que a él le ocurriera lo mismo. ¿Era, tal vez, porque nunca antes había sentido nada con tanta nitidez como el deseo que ahora lo empujaba hacia aquella misteriosa mujer? 




			Sintió que se moriría si no hacía algo para colmar ese anhelo... 




			De pronto, una explosión le hizo volver la cabeza y tensar hasta el último de los músculos de su cuerpo. 




			—¿Qué ha sido eso? 




			Ella miró a su alrededor con los ojos muy abiertos. 




			—¿De qué estás hablando? —preguntó. 




			—¿No lo has oído? —Otra sacudida como aquélla y el castillo se derrumbaría. Tenía que sacarla de allí cuanto antes, aunque para ello tuviera que caminar bajo el intenso sol de la mañana. La necesidad de protegerla se había vuelto de pronto algo irresistible y de la mayor importancia. 




			—¡No! —La mujer abrió mucho los ojos y en su rostro apareció una expresión de horror—. ¡No puede ser! —Dio un paso atrás, retrocediendo cautelosamente, como si él fuese una serpiente a punto de lanzarse sobre su presa. 




			Otra explosión. Sebastian se teletransportó a su lado y ella le lanzó una estocada tan rápida, que él apenas tuvo tiempo de verla. La sujetó por la muñeca, pero la mujer se resistió. Dios, tenía fuerza, pero el vampiro se sentía más fuerte de lo normal, más poderoso de lo que jamás hubiese podido imaginar. 




			—No quiero hacerte daño. —Le arrebató el arma de la mano y la tiró encima de la cama—. No te resistas. El techo está a punto de desplomarse... 




			—No... ¡No! —Ella lo miró fijamente al pecho, al corazón, con una expresión de horror en los ojos—. Yo no soy una... Novia. 




			«¿Novia?» Sebastian abrió la boca, perplejo. Recordaba que sus hermanos le habían explicado que algún día encontraría a su Novia, a su esposa eterna, y que sería ella quien lo iniciara. Su cuerpo volvería entonces a la vida. Siempre había creído que todo eso no eran más que mentiras piadosas para aliviar el dolor de lo que le habían hecho. 




			Y, sin embargo, ahora descubría que era cierto. El estruendo que había oído no era más que el sonido de su propio corazón latiendo por primera vez desde que sus hermanos lo habían transformado en vampiro. Tomó aire con todas sus fuerzas y se estremeció, consciente de que respiraba de nuevo después de trescientos años sin hacerlo. 




			El latido se hizo cada vez más intenso, más rápido, y entre sus piernas se irguió una repentina y palpitante erección. Un intenso placer corrió por sus venas. Había encontrado a su Novia, la mujer destinada a ser su compañera el resto de sus días, y era aquella criatura inquietantemente hermosa. 




			Su cuerpo había despertado por ella. 




			—¿Sabes lo que me está pasando? —le preguntó. 




			Kaderin tragó saliva y dio otro paso atrás. 




			—Te estás transformando. —Frunció el cejo y, con un hilo de voz apenas audible, añadió—: Por... por mí. 




			—Sí. Por ti. —Avanzó hasta que ella tuvo que levantar la mirada para poder escrutar las intenciones que se escondían en sus ojos—. Perdóname. De haber sabido que todo esto era cierto, te habría buscado mucho antes. Habría dado contigo de alguna forma... 




			—No... —dijo, y se balanceó, como si estuviese a punto de perder el equilibrio. Sebastian puso la mano sobre uno de sus delicados hombros para sostenerla y ella se estremeció, pero permitió que la tocara. 




			Fue entonces cuando se dio cuenta de que, del mismo modo que él cambiaba, ella también lo estaba haciendo. Creyó ver un brillo plateado en sus ojos y una lágrima casi imperceptible deslizándose por su mejilla. 




			—¿Por qué lloras? —En su vida como mortal, las lágrimas femeninas siempre le habían parecido algo fastidioso. Las de aquella mujer, sin embargo, lo hacían sentir como si mil cuchillos afilados se retorciesen en su interior. Le apartó con delicadeza el pelo de la cara y se sorprendió al descubrir que tenía las orejas puntiagudas. Al mirarla más de cerca, también pudo vislumbrar dos pequeños colmillos asomando bajo sus labios. 




			Sebastian no sabía qué era aquella extraña criatura, y tampoco le importaba. 




			—Por favor, no llores. 




			—Yo nunca lloro —susurró ella. Confusa, con el cejo fruncido, se pasó el dorso de la mano por la mejilla y luego la miró, descubriendo el rastro húmedo. Abrió la boca, sorprendida, y observó primero la lágrima y luego sus afiladas uñas, que se parecían más a unas elegantes garras. Después, sus ojos se posaron de nuevo en él y tragó saliva, como si estuviese asustada. 




			—Dime qué te preocupa. —Sebastian tenía un nuevo objetivo en la vida: cuidarla, protegerla, destruir cualquier cosa que supusiese una amenaza para ella—. Permíteme que te ayude, ahora que sé que eres mi Novia. 




			—No seré la Novia de uno de los tuyos. Nunca... 




			—Pero has sido tú quien ha hecho que mi corazón latiese de nuevo. 




			—Y tú me has hecho sentir —respondió ella entre dientes.  




			Sebastian no comprendió el significado de esas palabras o sus reacciones de los siguientes minutos, durante los cuales la observó, hambriento de deseo, aprehendiendo cada uno de los detalles de su cuerpo: el movimiento de sus oscuras pestañas cada vez que miraba al suelo, las sinuosas curvas de sus labios rojos... En su mirada parecían brillar oleadas de emociones inesperadas y la vio reaccionar como si tantas sensaciones al mismo tiempo le resultaran dolorosas. Su cuerpo tembló y, con la misma rapidez con la que habían aparecido, las lágrimas se secaron. 




			La mujer levantó la vista y sonrió; sus labios curvándose con una belleza estremecedora. Le brillaban los ojos, alegres y oscuramente tentadores al mismo tiempo. Nunca nada había excitado tanto a Sebastian como aquella mirada. Se preguntó cuánto sería capaz de contenerse, pero la sonrisa de la extraña se desvaneció en un segundo. Sin dejar de temblar, al contrario, estremeciéndose cada vez con más violencia, inclinó la frente hasta apoyarla en el pecho del vampiro. 




			Justo cuando la erección de él se estaba volviendo tan evidente que era inútil ignorarla, ella elevó la cara y su expresión cambió de nuevo. Un suave rubor tiñó sus mejillas y sus labios se abrieron ligeramente. Con las manos sujetando los hombros de Sebastian y sin apartar los ojos de su boca, se pasó la lengua por el labio inferior no dejando lugar a dudas sobre lo que estaba pensando. 




			Estaba excitada. Por él. Sebastian era incapaz de entender qué estaba pasando, ni a ella ni a sí mismo. 




			Abrió mucho los ojos y luego los entornó al sentir los brazos de la mujer alrededor de su cuello. «Podría tocarla... ella no rechazaría el tacto de mis manos...» Nunca antes había sentido una excitación tan incontrolable. Deseaba sumergirse en su interior con tanta intensidad que hubiese dado cualquier cosa por poder hacerlo. 




			Ella inclinó la cabeza, sin apartar los ojos de su boca ni un segundo. 




			—Echo de menos... —murmuró con un hilo de voz. 




			Sebastian no tuvo tiempo de dilucidar sus palabras, porque, en un instante, los brazos de la mujer se cerraron alrededor de su cuello y sus cuerpos se convirtieron en uno. Gruñó al sentir el contacto de sus pechos. Eran tan generosos, tan mullidos, que en seguida supo que se adaptarían perfectamente a las palmas de sus manos. 




			Dios, había sufrido siglos de aislamiento, no había tenido contacto con nadie, mucho menos físico, y ahora, de pronto, podía acariciar a su Novia, suave y delicada entre sus brazos. Temió estar viviendo un sueño. Antes de perder los nervios, sus manos se deslizaron hasta su cintura, sujetándola con más firmeza contra su cuerpo. 




			—Dime cómo te llamas. 




			—¿Mi nombre...? —murmuró ella, ausente—. Mi nombre es Kaderin. 




			—Kaderin —repitió Sebastian, pensando que no parecía adecuado. Demasiado frío, se dijo, demasiado formal para la criatura que se acurrucaba entre sus brazos—. Katja —continuó, sorprendiéndose al descubrir que su pulgar acariciaba lentamente los rojos labios de la mujer. Sentía una necesidad casi irrefrenable de besarla—. Katja, yo... —empezó con voz quebradiza, y tuvo que tragar saliva antes de poder continuar—. Tengo... tengo que besarte. 




			Al oír esas palabras, el suave color avellana de los ojos de Kaderin se transformó en un intenso plateado. Parecía sumida en un trance. Sebastian estaba lo suficientemente lúcido como para darse cuenta de semejante reacción, pero aquellos labios de un carmín intenso seguían brillando, atrayéndolo, incitándolo a besarlos. 




			—Me encantaba que me besaran —susurró ella con voz ausente, mientras su respiración se intensificaba por momentos. 




			¿Podría Sebastian detenerse en aquel punto, quedarse sólo en aquello? Con pulso tembloroso, deslizó una mano hasta su nuca, dispuesto a atraer su cuerpo hacia él. Estaba seguro de que era una mujer fuerte y que, dado que parecía ser una guerrera, reaccionaría con rapidez si en algún momento le hacía daño. 




			Sin saber cómo, estaba seguro de que no le obsequiaría con una de aquellas miradas reveladoras y lastimosas que las mujeres solían dedicarle en el pasado cuando las pisaba por accidente o chocaba con ellas al doblar una esquina; una expresión que siempre lo hacía sentirse mal. 




			—Vampiro, por favor —murmuró ella—, haz que valga la pena. Haz que... 




			Cuando sus labios entraron en contacto, Sebastian no pudo reprimir un gruñido. Había sentido una descarga eléctrica recorriéndole la piel. 




			—Dios mío —dijo, dando un paso atrás y apartándose. Nunca había experimentado una sensación tan poderosa, tan verdadera, como aquel beso. La expresión del rostro de ella se volvió aún más profunda. 




			Si para poder vivir un momento tan perfecto como aquél era necesario convertirse en vampiro, ¿volvería a pasar por ello? 




			—Más —gimió Kaderin contra sus labios al sentir de nuevo su contacto. 




			Sebastian la rodeó entre sus brazos y la apretó con fuerza contra su pecho, aunque en seguida se reprendió a sí mismo y disminuyó la intensidad del abrazo. «No, estúpido, o le harás daño...» 




			De pronto, las garras de ella se hundieron en su carne y Sebastian no pudo evitar estremecerse. 




			—No te contengas. Quiero más... 




			Deseaba más y necesitaba que fuese él quien se lo proporcionase. Porque le pertenecía. Cuando finalmente lo comprendió, la timidez desapareció de un soplo. En el tiempo de un parpadeo tenía entre sus brazos a una mujer para él solo. Quiso rugir de alegría y satisfacción. La sensación de las garras de ella clavadas en él, como si temiera que se alejase, era puro éxtasis. «Me necesita.» 




			—Bésame otra vez, vampiro. Si dejas de hacerlo, te mataré. 




			Sebastian no pudo evitar sonreír contra sus labios. ¿Una fémina amenazándolo de muerte si dejaba de besarla? 




			Obedeció. Saboreó su dulce lengua, la provocó, y luego se apoderó de su boca. Disfrutó al sentir la lenta ondulación de sus caderas contra las suyas, siguiendo el ritmo de los besos. 




			La besó con la pasión que durante tanto tiempo le había sido negada, con toda la esperanza que le había sido arrebatada al regresar de entre los muertos. El letargo de la que hasta entonces había sido su vida fue sustituida por un objetivo muy claro, y todo gracias a Katja. Le hizo saber cuán agradecido estaba besándola con tanta intensidad que la mujer empezó a jadear y a moverse contra su cuerpo. 




			Supo que estaba perdiendo el control. Sintió el impulso primitivo de tomar su cuerpo, de hacer con ella tantas cosas prohibidas, y supo también que pronto, muy pronto, se harían realidad. 




			—Siempre te daré más, hasta el día de mi muerte. 




			Por primera vez en los últimos trescientos años, Sebastian deseó vivir. 
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			Como si alguien la hubiese empujado desde las alturas, todas las emociones que Kaderin creía perdidas, que le habían sido negadas durante los últimos mil años, cayeron de pronto sobre ella. Miedo, alegría, añoranza y una innegable sed de caricias se arremolinaron en su interior hasta que el vampiro alimentó el fuego lo suficiente como para ahogar cualquier otro sentimiento. 




			Todo le daba vueltas y se sentía irremediablemente confundida. Lo único de lo que estaba segura era de que necesitaba dar rienda suelta a aquellas sensaciones con tanta urgencia que casi podía sentir el dolor y los sollozos acumulándose en su garganta. Y cada uno de los besos del vampiro, fieros y posesivos, no hacían más que intensificar su agonía. 




			Pasó los dedos por la oscura melena de él, larga y despeinada, sin poder pensar, sin entender por qué le sucedía todo aquello. Sentía la necesidad inexplicable de hacer cosas que casi creía olvidadas, de saborear su piel, de sentir el peso de su cuerpo sobre el de ella. 




			Acercó los labios al cuello del vampiro y describió un sendero de besos desde la clavícula hasta la barbilla. Él reaccionó al contacto arqueando las caderas contra las de ella, como si no pudiese evitarlo, y luego pareció arrepentirse de lo que había hecho. Kaderin, sin embargo, acababa de descubrir extasiada que su miembro había crecido y se había puesto rígido, ejerciendo una presión insistente contra ella. Sintió un calor húmedo, un deseo profundo de tenerlo entre las piernas. 




			Incapaz de controlarse, le pasó la lengua por la piel para emborracharse de su sabor. Una intensa sensación la inundó y gimió. ¿Había algún hombre que supiese mejor que aquél? Su cuerpo reaccionó con un instinto animal tan poderoso que tuvo que retorcerse para oponerse a él. Quería arrancarle los vaqueros, coger su miembro entre las manos y entregarse a un frenesí de sensaciones. 




			Frotó las caderas contra las del vampiro y, después de una leve vacilación, él respondió del mismo modo, mientras le susurraba al oído palabras propias de tierras lejanas. El castillo entero se estremeció bajo los truenos y relámpagos que producía la valquiria, la forma en que su especie expresaba las emociones. 




			Aquellos relámpagos, el placer de cualquier clase, eran cosas que le habían sido negadas durante demasiado tiempo. 




			Kaderin sabía que estaba haciendo algo prohibido, sabía que llegaría el día en que se arrepintiera, pero en aquel preciso instante nada podía importarle menos. Por algún motivo que no alcanzaba a comprender, le había sido otorgada una oportunidad con aquel hombre, una ventana por la que huir de su anodino mundo sin sensaciones, y de poder experimentar la pasión de nuevo. Sólo una vez más, era lo único que pedía, antes de que el frío y la nada se volviesen a apoderar de ella. 




			Así que aceptó los besos que él le ofrecía y se los devolvió con creces. Se sabía devorada por las llamas y aun así trató de justificar sus acciones. No irían más allá. Lo que habían hecho hasta entonces era perfectamente perdonable. Al fin y al cabo, aún conservaban las ropas. 




			El vampiro deslizó las manos sobre sus nalgas para poder sujetarla mejor. «Un hombre fuerte... Un hombre inmortal...» 




			Con un cuerpo más propio de los dioses. 




			—Más fuerte —susurró Kaderin.  




			Un segundo más tarde, él deslizó una mano hasta la nuca para protegerla y la hizo retroceder hasta que su espalda chocó contra una de las paredes de la estancia. Su enorme figura la cubría por completo. Se estaba volviendo más agresivo por momentos. Bien. «¡No! Si toma las riendas de la situación... estaré perdida.» 




			Había pasado tanto desde la última vez... 




			El vampiro siguió embistiéndola con movimientos certeros y ella sintió cómo algo en su interior, una madeja de sensaciones intensas y anheladas durante demasiado tiempo, se desliaba rápidamente. 




			—No te detengas —le suplicó entre jadeos.  




			Por primera vez en mil años, Kaderin estaba a punto de alcanzar el clímax. 




			—¿Puedo darte placer sólo con esto? —preguntó él, como si le hubiese leído la mente. 




			—¡Sí! —contestó ella—. ¡Sigue! ¡Necesito que lo hagas! 




			—¿Lo necesitas? —El vampiro gruñó como si el sonido de esa palabra lo excitase—. El problema es que yo... tampoco podré contenerme. —Y con voz grave, teñida por la lujuria, añadió—: He de hacerte mía. 




			Kaderin se puso tensa al oír sus palabras, como si estuviese despertando de un profundo sueño, y luego apartó el rostro a un lado. 




			—¡Espera! No puedo... ¡No puedo hacer esto! 




			—Puedo darte lo que necesitas, lo prometo —respondió Sebastian, maldiciendo su falta de experiencia, pero comprendiendo perfectamente la reacción de ella—. Tú sólo tienes que dejarte llevar. 




			La valquiria sacudió la cabeza de un lado a otro, retorciéndose entre sus brazos. 




			—¡No! 




			Si aún fuese humano, la hubiese dejado libre de inmediato, pero el instinto le dijo que no lo hiciera. Entendía muy poco de lo que allí estaba pasando, y sin embargo sabía que era de vital importancia que compartieran algo en aquel preciso instante, aunque sólo fuesen unas pocas horas de placer. 




			No podía permitir que aquello acabara allí, no hasta que hubieran colmado mutuamente sus deseos. 




			—Entonces seguiremos como antes. —Si era lo único que pensaba permitirle hacer hasta que recuperara el entendimiento, entonces tendría que conformarse con ello. 




			—No lo entiendes... 




			Él le sujetó la cara entre las manos para poder besarla intensamente, cortando de raíz sus protestas y sorprendiéndose a sí mismo ante semejante reacción. Ella se puso tensa, como si tratara de hacer acopio de valor para soportar el contacto de sus labios. Sin embargo, un segundo después, de su boca escapó un gemido de satisfacción y Sebastian respiró aliviado. Las garras de la mujer volvían a estar clavadas en sus hombros. El vampiro se apretó aún más contra el cuerpo femenino y, en seguida, su mente se llenó de pensamientos oscuros, que luego dieron paso a un deseo incontrolable. 




			Cuanto más violentos eran sus movimientos, más gemía ella contra sus labios, haciéndole perder la razón, exigiéndole siempre más. Y mientras aceptaba aquella dulce agresión con evidente agrado, la pared sobre la que se apoyaba se iba desmoronando poco a poco. 




			De pronto, Kaderin dio un salto y rodeó la cintura de Sebastian con las piernas. 




			—Oh, Dios, así me gusta, Katja. —Deslizó las manos hasta sus nalgas, perfectas y generosas, gimiendo de placer al sentir su contacto. Como sucedía con sus pechos, aquélla era otra voluptuosa parte de su anatomía, y a Sebastian le gustaba aún más por ello. 




			—Sí, sí, eres tan fuerte... —le susurró ella al oído mientras él acariciaba las curvas de su cuerpo. 




			«¿Fuerte?» Un escalofrío le recorrió la espalda. ¿Acaso esa cualidad, tantas veces repudiada por otras mujeres, a Katja le gustaba? 




			—Nunca antes había tenido entre mis manos a nadie tan increíble como tú... 




			Las palabras murieron en su garganta cuando ella se dejó caer, sujetándose a los hombros de Sebastian y con los brazos completamente estirados, para poder frotar su cuerpo contra el de él. Un diminuto colmillo se hundió en la abundante carne de su labio inferior y su mirada color plata no se apartó ni un segundo de los ojos de Sebastian. Él apenas podía creer lo que estaba viendo. Aquella mujer era una fiera salvaje, tan sensual que apenas podía contener el deseo. 




			«Contrólate —se ordenó a sí mismo—. Primero ha de gozar ella.» 




			Katja se irguió de nuevo para juguetear con el lóbulo de su oreja, dejando al descubierto la sedosa piel de su cuello. «Muérdela.» Deseaba tanto poder hacerlo... Pero no, no podía, no quería. 




			«¿Por qué no?» Probablemente ya le creía un monstruo sin necesidad de eso... 




			La valquiria colocó una mano sobre la pared que se derrumbaba por momentos a su espalda y tomó impulso con tanta fuerza que Sebastian tropezó con una montaña de libros. Cayeron al suelo y las páginas sueltas volaron a su alrededor. 




			Parecía alterada, frenética, ajena a cualquier inhibición, moviéndose contra él sin dejar de besarlo. Su cuerpo se movía entre sus manos, sensual y prohibido, sin dejar de agitarse. Ni en la más osada de sus fantasías hubiese soñado Sebastian con algo semejante. 




			Ya no le importaba no poder contenerse. Sabía que el éxtasis que estaba a punto de experimentar era el más intenso de toda su vida. «Vergonzoso, degradante.» Le daba igual. 




			Rodó sobre ella hasta colocársele encima, le sujetó los brazos sobre la cabeza y se dejó llevar por la necesidad primitiva que se iba apoderando de su voluntad por momentos. Ansiaba estar dentro de su cuerpo, dominar a aquella fiera salvaje, y por la forma en que la veía reaccionar, cerrando los ojos y gimiendo, era evidente que ambos deseaban lo mismo. 




			—Me negaba a creer que esto pudiese ser cierto —dijo Sebastian entre jadeos. Ella no dejaba de moverse y su melena desprendía un delicado olor que le saturaba los sentidos—. Katja. —Embistió aún con más fuerza y ella se retorció salvajemente bajo su cuerpo—. Eres mía. 




			—Sí, sí... No te detengas... estoy a punto de... —respondió Kaderin, arqueando aún más la espalda. Él la rodeó con los brazos, sujetándola con fuerza mientras intensificaba el movimiento de sus caderas. 




			De pronto, Sebastian gritó, gimió con el cuello tenso por la emoción y tuvo un orgasmo. A cada nuevo espasmo, un grito emergía de su garganta, mientras, debajo de él, Katja aún se estremecía de placer. 




			Finalmente se dejó caer sobre ella, incapaz de pronunciar una sola palabra. Su respiración, tan nueva y asombrosa, era una sucesión de jadeos entrecortados. 




			Pero en seguida fue consciente de lo que acababa de hacer. Avergonzado y humillado, se apartó de la mujer y desvió la mirada. 




			Aunque aquélla fuese la Novia de la que tanto había oído hablar, no dejaba de ser una desconocida, y él acababa de comportarse como un muchacho inmaduro e inexperto. Peor aún, había utilizado toda su fuerza para sujetarla contra el suelo y poder frotarse contra su cuerpo. ¿Cómo era posible que no le hubiese hecho daño? ¿Cómo podía no haber arañado aquella piel aterciopelada? Temió encontrarse con sus ojos y descubrir en ellos el reflejo de un reproche. 




			Sin embargo, ella lo atrajo de nuevo hacia su cuerpo y volvió la cabeza ligeramente, como si quisiera acurrucarse contra su cuello. Luego frotó la suave piel de su rostro contra la de él, como lo haría un gato. Era sin duda una extraña forma de demostrarlo, pero Sebastian supo en seguida que era su manera de expresar afecto. 




			«Afecto.» Una palabra que era un nuevo éxtasis para sus oídos. Hacía demasiado que nadie lo tocaba. 




			Descansó su peso sobre los codos mientras ella levantaba la vista para dedicarle una mirada dulce, entre plateada y color avellana, con una expresión de satisfacción en el semblante. A Sebastian le temblaban las manos cuando le sujetó la cara entre ellas y se la cubrió de besos. Aquella desconocida era la criatura más adorable que jamás hubiese imaginado, la más pasional; y le pertenecía. 




			—No te he dicho mi nombre —dijo luego con voz grave—. Soy Sebastian Wroth. 




			—Bastian —respondió ella con un susurro apenas audible, como si aún estuviese en trance, y con un tono tan tierno que Sebastian sintió la necesidad de abrazarla. 




			—Sólo mi familia me llamaba así —continuó él con una sonrisa en los labios—. Me gusta que tú también lo hagas. 




			—Mmm —asintió Kaderin, mientras le acariciaba el cuello, dibujando pequeños círculos con los dedos. 




			Sebastian aún podía sentir la excitación recorriendo su cuerpo. La idea de saberlo todo sobre ella le resultaba emocionante, pero antes tenía que cerciorarse de una cosa. 




			—¿Te... te he... hecho daño? 




			—Probablemente estaré un poco dolorida los próximos días —respondió ella, con una tímida sonrisa en los labios. Volvió a acariciarle la cara con la suya, esta vez como si estuviese agradecida—. Pero sólo en los sitios más secretos de mi cuerpo. 




			Sebastian, cuyo miembro empezaba a excitarse de nuevo aún en la cálida humedad de sus pantalones al oír la forma en que Katja pronunció aquella simple palabra, «secretos», con un suave ronroneo, sintió que su deseo despertaba imparable. No lograba entender cómo ella podía no sentir dolor siendo tan frágil, pero si de algo estaba seguro Sebastian era de que no volvería a entregarse a sus necesidades con tanta vehemencia, por mucho que le costara ignorar el bienestar ofrecido por el cuerpo de aquella mujer. 




			Le apartó suavemente el pelo de la cara, dejando al descubierto sus orejas puntiagudas. Los pequeños colmillos, las garras, los ojos... 




			—Katja ¿qué... —carraspeó—, qué eres? 




			Ella frunció el cejo. 




			—Soy una... —Se puso tensa. Sus ojos se aclararon por completo, como si acabara de despertar de un profundo sueño, y hasta el último de los músculos de su cuerpo, que después del orgasmo se habían vuelto flexibles y laxos, se pusieron ahora rígidos. 




			Tomó aire y luego le dio una patada tan fuerte que lo envió volando al otro lado de la estancia. 




			—Oh, Dios, ¿qué he hecho? —susurró, llevándose una temblorosa mano a la frente mientras se ponía en pie. Su rostro había perdido cualquier rastro de rubor, pero en sus ojos brillaba en cambio la llama del odio. 




			Sebastian se levantó, extendiendo las manos por delante del cuerpo para no asustarla. 




			Pero entonces la valquiria se pasó la manga por los labios con un gesto de desprecio que despertó la ira del vampiro, que reconoció en él el disgusto y el asco. 




			Lo mismo que Sebastian había venido sintiendo por sí mismo desde que sus hermanos lo convirtieron. 




			



			 






			—Vamos a olvidar que todo esto ha pasado, vampiro. —Kaderin no podía creer que hubiese sentido gratitud hacia aquella criatura. ¿Por qué? ¿Porque había aliviado su deseo cuando más lo necesitaba? ¿Qué demonios había pasado allí? Empezó a recordar lo ocurrido y con los recuerdos se apoderó de ella una vergüenza tan intensa que casi le resultaba dolorosa. 




			—¿Cómo podré olvidar esto? —preguntó él. 




			Tal vez un poder caprichoso y oculto había jugado con ella, forzándola a hacer cosas que jamás hubiese hecho por voluntad propia, pensó la valquiria. ¿Y si todo aquello se debía a un hechizo? Tenía que abandonar aquel lugar de inmediato. 




			—Prométeme que no le hablarás de esto a nadie y te perdonaré la vida, al menos de momento. 




			—¿Perdonarme la vida...? 




			Sebastian no terminó la frase, porque en el tiempo que le había llevado pronunciar esas tres palabras, la mujer había recogido su espada y se había colocado detrás de él, con el filo del arma asomando amenazador entre sus piernas. La velocidad de sus movimientos era tal que apenas la había visto. 




			—Sí, perdonarte la vida —le gruñó al oído. 




			—Veo que esto es nuevo para ti. —Se teletransportó al otro lado de la estancia, bajo el umbral de la puerta, con una mano en cada jamba—. También lo es para mí. Pero juntos encontraremos el camino. Recuerda que eres mi Novia, mi esposa. 




			Kaderin cerró los ojos, esforzándose para mantener la calma. 




			—No eres mi marido. Y nunca lo serás. 




			—Esto no puede ser fruto de la casualidad, Kaderin. 




			Aquello era más que suficiente. Avanzó hacia la puerta y en seguida pudo percibir el recelo de Sebastian. Ambos sabían que el sol la protegería sólo a ella. Lo único que tenía que hacer era salir fuera... 




			Pero, de repente, una intensa sensación de dolor la hizo doblarse por la mitad al recordar de manera inesperada las trágicas muertes de sus hermanas, Dasha y Rika. 




			—Kaderin —dijo Sebastian, dando un paso adelante—. ¿Te encuentras bien? 




			Ella tomó aire, levantó una mano para que no se acercara más y se obligó a erguirse. Todas las valquirias compartían entre sí un vínculo muy estrecho, pero sus dos hermanas y Kaderin habían nacido al mismo tiempo; eran trillizas. Habían sido inseparables durante mil años, hasta que las dos habían muerto en el campo de batalla. Y todo por culpa de su absurda debilidad... 




			—Kaderin, espera... 




			La valquiria corrió hacia la puerta, pero Sebastian se teletransportó y le bloqueó la salida. Ella fintó primero a la izquierda y luego hizo un quiebro de cadera hacia la derecha con tanta rapidez que supo que el vampiro no era capaz de seguir sus movimientos. Sólo necesitó una milésima de segundo, un simple parpadeo, para abalanzarse sobre él y golpearle en el pecho con la empuñadura de la espada. Su intención era partirle el esternón, pero en el último momento decidió no hacerlo. 




			Sebastian gritó, furioso al saberse superado, mientras Kaderin corría en dirección a los tres tramos de escalera que descendían hacia las entrañas del castillo, atravesando telarañas tan gruesas que resultaba evidente que nadie había bajado por allí desde hacía siglos. 




			Descendió los peldaños de dos en dos. El vampiro le pisaba los talones, tambaleándose y utilizando sus poderes para teletransportarse a partes iguales. Pero Kaderin se cogió a la barandilla y saltó por encima de ella hasta caer en el siguiente tramo de escalera, para repetir luego la operación y llegar así al fin a la planta baja del castillo. 




			Con un grito ensordecedor, Sebastian saltó también por encima de la barandilla, tratando de atraparla por todos los medios. En el último segundo, la valquiria logró zafarse de él y corrió hacia las pesadas puertas de la entrada. Pasó a través de ellas, arrancándolas de sus oxidadas bisagras a su paso y llenando el aire de la estancia de diminutas astillas. 




			Estaba fuera, bajo la atenta vigilancia del sol de la mañana, pero ni siquiera entonces redujo la marcha, sino que corrió ladera abajo, hacia el valle, en busca de la tranquilidad del pueblo, resollando como un animal. Bajo sus pies crujían las hojas secas de los árboles y los rayos del sol le acariciaban la piel. «No mires atrás.» 




			Los ojos se le llenaron de lágrimas. Apenas podía ver. Trató de no sollozar, pero el dolor era tan insoportable como el día en que había recogido los restos de sus hermanas del campo de batalla. Corrió y corrió para olvidar aquella noche, para abandonar los recuerdos que tanto daño le habían hecho en la oscuridad de aquel desolado castillo. «No mires atrás...» 




			Después del entierro, Kaderin se había arrancado mechones de pelo y hundido las garras en su piel, mientras sollozaba desesperada, oscilando entre la pena y la ira, y deseando sumirse en las entrañas de la muerte. Al final había caído inconsciente, tal era el cansancio que sentía, y durante aquel profundo sueño un poder desconocido se había comunicado con ella, prometiéndole acabar con su dolor, pero exigiendo a cambio todas sus emociones. 




			Entonces, como ahora, la pena era insoportable. Y, al igual que entonces, rogó clemencia. 




			Pero esta vez no le fue concedida. ¿Acaso los dioses la habían abandonado? ¿Había hecho algo para enfurecer a aquel misterioso poder? «No mires atrás.» Y, sin embargo, lo hizo. 




			El vampiro aún la seguía. 
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			Mansión Val Hall, Nueva Orleans 




			Hogar del décimo de los doce aquelarres de valquirias 




			



			 






			A veces, Nikolai Wroth odiaba a su familia política con todas sus fuerzas. 




			Exhaló un suspiro de resignación mientras avanzaba junto a su Novia, Myst la Codiciada, hacia el enorme porche del que hasta hacía poco había sido el hogar de su amada. Y justo cuando se disponían a subir los primeros escalones, se oyó el primer grito. 




			No se sorprendió. Hacía tiempo que sabía que su sola presencia era suficiente para despertar la ira en aquel nido de valquirias. 




			Aunque de todos era sabido que Nikolai pertenecía a los Abstemios, en ocasiones se sabía tan odiado como cualquier miembro de la Horda, un clan de vampiros de sangre pura que vivían en continua guerra con las valquirias desde los primeros días de la Tradición Además de acabar con ellas, los vampiros de la Horda solían encarcelarlas en los calabozos de sus fortalezas y alimentarse de su exquisita sangre todas las noches. 




			Él comprendía bien su odio hacia aquella facción malvada y, como Abstemio que era, lo compartía. No en vano se había enfrentado a ellos en innumerables ocasiones desde sus primeros días como vampiro. Pero tales consideraciones poco o nada importaban. 




			Otro grito más y luego una sucesión interminable de ellos. Nikolai aún no se había adaptado por completo a las costumbres de la familia de su esposa. Les gustaba gritar, eso estaba claro, pero incluso si permanecían en silencio era fácil percibir su ira por las tormentas de truenos y relámpagos que se desataban según fuesen sus sentimientos, y, en aquellos momentos, el jardín de la casa era un campo minado de descargas y explosiones. 




			Los numerosos pararrayos sembrados por toda la finca no eran suficientes para contener un ataque como aquél. Los viejos robles que crecían alrededor de la casa recibieron el impacto de alguno de aquellos rayos y empezaron a arder, despidiendo un humo más espeso que la propia niebla. 




			¿Había algo que oliese más raro que el musgo en llamas? 




			Nikolai levantó la vista hacia el cielo, pero no pudo ver las estrellas. Una bandada de espectros, contratados por las valquirias para proteger la casa, bloqueaba cualquier visión de la noche estrellada y se burlaban de él desde lo alto. 




			Su paciencia con aquellos seres hacía tiempo que se había agotado. Un mes antes, mientras intentaba materializarse frente a la casa, lo habían cogido entre varios y lanzado con tanta fuerza que había terminado aterrizando en una propiedad colindante. Nada podía burlar su guardia. 




			Espectros, rayos, gritos, humo y fuego. No era de extrañar que las criaturas de la Tradición temiesen acercarse a Val Hall tanto como temían a sus propietarias. Nikolai nunca dejaría de asombrarse de que su maravillosa mujer se hubiese criado rodeada de semejante locura. 




			Aquella noche, Myst lo había convencido para que se teletransportasen a la casa y le pidiesen a Nïx, la mayor de las valquirias y una reputada adivina, que los ayudara a encontrar a sus dos hermanos menores. Nikolai estaba secretamente convencido de que aquélla era una misión destinada al fracaso. Nïx, también conocida entre sus hermanas como la Rematadamente Desquiciada Nïx, raramente parecía lúcida y, además, poseía un sentido del humor diabólico. Por si fuera poco, alguien había avisado a Myst de que aquella tarde Nïx estaba «de un humor de perros». 




			De hecho, todas las valquirias que él había conocido hasta la fecha eran mujeres como mínimo excéntricas. Incluso su esposa, Myst, discurría por caminos que él no era capaz de entender. Y Nïx era famosa por no tener parangón en cuanto a locura se refería... 




			Pero tenía que intentarlo. No podía seguir preguntándose continuamente si Sebastian y Conrad seguían vivos. La última vez que había visto a sus dos hermanos menores, éstos estaban a punto de abandonar Blachmount como vampiros recién convertidos. Se sentían débiles, y la transformación había estado a punto de hacerles perder la razón. Trescientos años habían pasado desde entonces y, a pesar del tiempo, Nikolai estaba seguro de que ni el uno ni el otro le habían perdonado su decisión. 




			La pareja consiguió pasar más allá de los espectros de la única manera posible. Myst les ofreció un mechón de su pelo como pago y uno de ellos descendió hasta el suelo para recogerlo. A cambio de la guardia constante e infranqueable de aquellas criaturas, las valquirias les entregaban su pelo y los espectros tejían con él una interminable trenza. Cuando ésta alcanzara una determinada envergadura, podrían someter a las valquirias a su voluntad durante un corto espacio de tiempo. 




			Una vez dentro de la casa, pasaron por la ultramoderna sala de cine. Las películas eran algo que obsesionaba a aquellas mujeres, así como también cualquier cosa que considerasen moderna y perecedera: la tecnología, las jergas, la moda o los videojuegos. 




			Después de que las ayudara a salvar la vida de Emmaline, una de sus compañeras, algunas de ellas habían acabado por aceptar la presencia de Nikolai de mala gana, sobre todo ahora que finalmente se había casado con Myst. Incluso se había ganado el derecho, por medio del chantaje, de poder entrar en la casa cuando quisiera, convirtiéndose así en el único vampiro vivo que había visto el interior de aquel lugar legendario. 




			Desde la sala de cine avanzaron hacia la escalera y luego hasta el segundo piso. Myst le había explicado a Nikolai que Val Hall era algo así como una versión más violenta y sobrenatural de una hermandad universitaria de chicas, peleas de gatas y robos de ropa incluidos. Y es que, por norma general, vivían en la casa no menos de veinte valquirias al mismo tiempo. 




			Myst se detuvo frente a la puerta en la que alguien había pintado: «La guarida de Nïx, olvídate del perro, ten cuidado con Nïx». Acercó la oreja a la puerta y luego llamó. 




			—¿Quién es? —respondió una voz apagada. 




			—¿No se supone que deberías saberlo? —preguntó Myst. 




			Entraron en la habitación, iluminada únicamente por la pantalla de un ordenador. Nïx se puso en pie; la expresión de su rostro era inescrutable mientras se trenzaba distraídamente la larga cabellera negra. Llevaba puestos unos vaqueros y una camiseta ajustada en la que se podía leer: «Me gusta jugar con mis presas». 




			Además del ordenador, en la estancia había también un televisor enorme, cientos de botes de laca de uñas de distintos colores y un póster en la pared en el que aparecía Brad Pitt y el lema «El hombre más inteligente y sensual del mundo». Sobre el suelo se amontonaban pilas de libros despedazados, aviones de papel estrellados y lo que parecían ser los restos de un reloj de pared reducido a añicos en un ataque de ira. 




			Myst decidió que lo mejor sería no perder el tiempo. 




			—Estamos buscando a sus hermanos, Nïx, y necesitamos tu ayuda. 




			La valquiria cogió uno de los pocos libros que quedaban intactos en el suelo y se sentó sobre la cama. Nikolai leyó el título: Kit de vudú para la oficina de Vudú Lou: ¡Deja que el vudú te ayude a tomar las riendas de tu carrera! 




			—Y por qué debería ayudar a la sanguijuela, ¿eh? 




			En los ojos verdes de Myst brilló una intensa ira. Ella misma seguía llamando sanguijuelas al resto de vampiros y no le importaba que sus hermanas también lo hiciesen, pero como le había dicho a Nikolai: «Es un doble insulto llamarte así. Si eres una sanguijuela y te gusta beber de mí, ¿en qué me convierte eso a mí? En una estúpida, sin duda. ¿Tengo pinta de querer ser la anfitriona de cualquier parásito que se me acerque?». 




			Myst se apoyó en la pared, contra el póster de Brad Pitt, y levantó una rodilla. 




			—Nos ayudarás porque te lo estoy pidiendo yo, y porque me lo debes por esconder tu pequeño secretito al resto del aquelarre. 




			Nïx ahogó una risa de burla mientras hundía sus afiladas garras en el libro de vudú. 




			—¿Qué secreto? —Cogió otra víctima del suelo (Misticismo moderno) y preparó las uñas, pero pareció pensárselo mejor y, en lugar de destrozarlo, se limitó a arrancar un puñado de páginas, una de ellas con el subtítulo «Por qué es más fácil creer». 
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